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La muerte política
de los presidentes
socialistas

Iris Boeninger
Economista

.
Chile ha tenido dos presidentes socialistas, Salvador Allen-

de y Michelle Bachelet. Sus figuras llegan heridas a este
septiembre, y la mano que más las dañó no fue de sus ad-
versarios, sino la de quien más los invocó, Gabriel Boric.

En su discurso inaugural, Boric realzó a Allende y sus
grandes alamedas. Luego apoyó el Apruebo, una propuesta que de-
claraba un país plurinacional, con once pueblos y naciones con sis-
temas jurídicos propios, y que suprimía el Senado.

Parece contradictorio con el Allende que, en 1972, ante Naciones
Unidas, describió un Chile "con un Parlamento de actividad inin-
terrumpida desde su creación hace 160 años, donde los Tribunales
de Justicia son independientes del Ejecutivo, en que desde 1833 solo
una vez se ha cambiado la Carta Constitucional". Boric invocó al
Allende de las grandes alamedas, pero no al de este párrafo.

Además, el horroroso manejo de la compra por parte del Estado de
la casa de Allende terminó con la senadora Isabel Allende destituida
y con su nieta, la ministra Maya Fernández, fuera del gabinete.

La segunda presidenta socialista, Michelle Bachelet, también fue
dañada. En septiembre de 2025, ante Naciones Unidas, Boric anunció
su candidatura a la Secretaría General y en el mismo discurso criticó
duramente a Trump, cuyo país tiene derecho a veto en el Consejo de
Seguridad, y siguió haciéndolo. La lanzó sin consenso interno y el 2 de
febrero la oficializó junto a Brasil y México, sin consultar con el presi-
dente electo, como corresponde institucionalmente. Antes, en enero,
la embajadora ante la ONU, Paula Narváez, renunció para asumir otro
cargo en el organismo. Debió quedarse, justamente por ella.

Y cayó la candidatura. En marzo, el gobierno de Kast le retiró el
respaldo del país. Ella siguió sola y terminó penúltima entre ocho.
También fue responsable la propia expresidenta. Siendo Alta Comi-
sionada de la ONU, cuya Carta obliga a sus funcionarios a abstenerse
de actos incompatibles con su condición (artículo 100), dijo en 2022
acerca de la propuesta constitucional de entonces , "espero que se
apruebe".

Tras su retiro, Bachelet y Boric firmaron una carta conjunta contra
la adhesión de Chile al Escudo de las Américas. Los expresidentes
Lagos y Frei no fueron parte. Y allí me detengo. Muchos se preguntan
si vuelve Apruebo Dignidad. La carta intenta exhibir esa unidad de la
que carece la izquierda hoy. La misma Bachelet que no apoyó en su
momento a Carolina Tohá y luego respaldó a la candidata comunista
Jeannette Jara, hoy firma junto a Boric. ¿ Podrá unir quien no lo hizo
antes? ¿ O será un rescate de Boric para instalarse como candidato en
2029? Mañana, seis partidos de oposición recibirán a Bachelet en La
Pintana, con Boric entre los oradores.

Allende defendió ante el mundo la unidad del país y la vigencia
de su Constitución, aunque Fidel Castro lo empujaba por otra vía.
La unidad que hoy se busca no parece la de un país, sino la de una
trinchera. Y todos los que se arrepienten de alguna manera de haber
votado por el Apruebo, ¿qué harán?

El silencio que queda

Beatriz Hevia
Abogada

Ningún minuto de silencio es suficiente para el silencio que
queda tras su muerte. En un hijo que crecerá sin su padre.
En una mujer que tendrá que convivir con su ausencia. En
sus padres, hermanos, amigos y compañeros, que tendrán
que "acostumbrarse" a que el cabo segundo Cristopher

Aguilera, que tenía proyectos, afectos y una vida por delante, ya no está.
Los minutos de silencio terminan. El que queda después de su

muerte, no. Por eso no deberíamos mirar esta muerte como un he-
cho policial más.

No es una cifra. No es la suma de los homicidios de una semana.
·Es un chileno que perdió la vida cumpliendo su deber. Es una fa-

milia que perdió a un padre, un hijo, un hermano, un marido. Es
una institución que perdió a uno de los suyos. Y es Chile el que per-
dió a un patriota. Quienes visten el uniforme de Carabineros saben
que su profesión implica riesgos. Pero una cosa es asumir ese riesgo y
otra muy distinta es que, como sociedad, terminemos aceptando que
quienes nos protegen sean asesinados por organizaciones que han
decidido desafiar al Estado.

El carabinero sale a cuidar a los demás. Quien le dispara solo cuida
su negocio: un territorio y una fuente de ingresos construida sobre
la violencia y el miedo. Cuando hablamos de crimen organizado no
hablamos de simples delincuentes, sino de organizaciones que acu-
mulan dinero, armas y poder, y que usan la violencia para proteger
sus intereses. Cuando ese poder asesina a quienes representan al Es-
tado, ya no estamos ante un problema policial más. Estamos ante un
desafío al Estado.

Por eso, a quienes legislan les pedimos algo más que discursos:
que, más allá de este funeral, recuerden a Cristopher Aguilera cada
vez que discutan una ley contra el narcotráfico o el crimen organi-
zado. Que recuerden que detrás de esas votaciones hay familias y
funcionarios reales. Que piensen en cada carabinero que mañana
volverá a salir a la calle y no en cálculos pequeños: ni en la próxima
encuesta, ni en la conveniencia de un sector.

El Estado tiene que ser capaz de proteger a quienes nos protegen.
Eso exige perseguir el crimen organizado y las redes que lo sostienen,
sacar de circulación sus armas, fortalecer la inteligencia, dotar a las
policías de mejores herramientas e impedir que se siga delinquiendo
desde las cárceles.

Y exige, sobre todo, que no nos acostumbremos.
No podemos aceptar que cada nuevo caído sea recibido con las

mismas condolencias, las mismas banderas a media asta y las mis-
mas promesas, para después seguir como si nada hubiera ocurrido.

Porque detrás de cada uniforme hay una vida. Y detrás de cada
vida hay un silencio que ninguna ceremonia puede llenar.

Un minuto de silencio no alcanza para el silencio que queda. No
alcanza para su familia. Y no debería alcanzar tampoco para Chile.

Porque duele llorar una vez más a un mártir.
Pero más doloroso sería acostumbrarnos a hacerlo.

ESPACIO ABIERTO

Tensiones macro y
presupuesto

Guillermo Larraín
FEN U. de Chile

E1 Presupuesto 2027 tendrá que resolver
una tensión compleja: cómo aumentar
la demanda agregada para ser eficaz
en la creación de empleo sin poner en
duda la sostenibilidad fiscal de Chile,

ya debilitada significativamente por reformas
previas.

La generación de empleo es urgente. Si el des-
empleo se vuelve persistente, deja de ser una
cifra y se transforma en una pregunta sobre el
contrato social: una economía puede crecer y,
aun así, perder legitimidad si una parte crecien-
te de la población siente que no tiene medios
para llevar una vida autónoma y, en su lugar,

enfrenta vulnerabilidad y dependencia.
Chile llega a esta coyuntura mal preparado.

Desde mediados de la década pasada transi-
tamos hacia un desempleo persistentemente
más alto, que el Banco Central atribuye a fac-
tores estructurales -costos laborales- y cícli-
cos, como la actual debilidad de la demanda.

La IA agudiza el problema: promete más
crecimiento, pero puede traer pérdidas de
empleo e incrementos en la desigualdad.

El crecimiento de largo plazo requiere pa-
ciencia. La nueva permisología puede ade-
lantar inversión cerca de materializarse, y la
agenda de mercado puede abaratar y ampliar
el crédito para empresas pequeñas y media-
nas, pero estas ganancias serán graduales e
inciertas.

Con un crecimiento cercano a 0,5% en
2026, el próximo año podría mejorar por
efecto rebote y, quizá, por medidas como
las señaladas. En principio, ambas agendas
pueden convivir pero chocan cuando el estí-
mulo se financia con gasto corriente o rebajas
permanentes de ingresos sin contrapartida
creíble. El déficit adicional resultante pone
en riesgo la credibilidad de la solvencia fiscal.

Es el caso de la megarreforma: sus costos
fiscales son relativamente ciertos, pero su
compensación depende de un crecimiento

futuro que no lo es. El balance fiscal se de-
teriorará al menos hasta 2031 y la deuda pro-
bablemente superará, desde 2029, el umbral
prudente de 45% del PIB.

¿Creerán los mercados que el mayor déficit
se autofinanciará con crecimiento? No hay
que darlo por descontado: basta recordar lo
que le ocurrió a Liz Truss en el Reino Unido
en 2022. El impulso keynesiano tiene lógica
ante el desempleo, pero un déficit adicional y
permanente agravaría la vulnerabilidad que
hoy limita el margen de acción.

Creo que deberemos revisar la regla fis-
cal. El principal atributo de una regla es la
credibilidad: ordena el debate político y da
sostenibilidad a los compromisos fiscales. La
política fiscal durante la crisis asiática mostró
que la reputación no basta. Lo que determinó
posteriormente la reacción favorable de los
mercados no fue un ajuste aislado, sino la
coherencia del plan completo: nueva política
cambiaria, nuevo sistema de metas de infla-
ción y regla fiscal.

Las tensiones que señala esta columna es-
tarán presentes por varios años así como los
riesgos para la regla fiscal que tanto ha servi-
do a Chile. Este es el desafío más permanen-
te ante el cual veremos cuánto contribuye el
presupuesto 2027.
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